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C

on ocasión del V Congreso Nacional De Contabilidad Pública, tuvimos la oportunidad de expresar algunas ideas introductorias sobre asuntos tales como la función social, el bien común, el interés público, la gobernanza y la responsabilidad social.
El pasado 14 de septiembre, la International Organization for Standarization (ISO) anunció que aprobó la publicación oficial de su estándar 26000. “(…) La orientación de la norma ISO 26000 se basa en las mejores prácticas desarrolladas por iniciativas existentes de SR de los sectores público y privado. Es compatible con y complementa las declaraciones pertinentes y las convenciones de las Naciones Unidas y de sus mandantes, en particular la Organización Internacional del Trabajo (OIT), con quien ISO ha establecido un memorando de entendimiento (MoU) para garantizar la coherencia con las normas laborales de la OIT. ISO ha firmado también MoUs con la Oficina de Pacto Global de las Naciones Unidas (UNGCO) y con la Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OCDE) para aumentar su cooperación en el desarrollo de ISO 26000. (…)”.
Una de las principales cargas de la responsabilidad social es la búsqueda del bien común. La Iglesia Católica ha subrayado que “(…) El bien común es un deber de todos los miembros de la sociedad: ninguno está exento de colaborar, según las propias capacidades, en su consecución y desarrollo. El bien común exige ser servido plenamente, no según visiones reductivas subordinadas a las ventajas que cada uno puede obtener, sino en base a una lógica que asume en toda su amplitud la correlativa responsabilidad. El bien común corresponde a las inclinaciones más elevadas del hombre, pero es un bien arduo de alcanzar, porque exige la capacidad y la búsqueda constante del bien de los demás como si fuese el bien propio. (…)”.
Aplicando esto al mundo contable colombiano, tenemos que a todos los miembros de esta comunidad (estudiantes, profesores, autoridades, profesionales) nos corresponde la búsqueda del bienestar general, dejando a un lado tanto el provecho personal como el de los grupos o instituciones a que pertenezcamos. 
La responsabilidad social debe llevarnos a la creación de escenarios cada vez más amplios. Debe apoyar la cualificación de los contables y apoyarlos para que actúen de la mejor manera. Debe procurar el prestigio profesional basado en méritos.
La energía invertida en la lucha por los propios ideales, muchas veces enfocada en contradecir a otros miembros de la comunidad, debería ahora dirigirse con criterios de responsabilidad social a avanzar frente a las grandes oportunidades que tiene el País y contra sus grandes y crónicos males, muchos de los cuales serían mejor combatidos con un mejor uso del saber propio de las disciplinas contables.
En esto, como en otras muchas cosas, la academia contable colombiana tiene responsabilidades propias, indeclinables e intransferibles.
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